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LECTIO DIVINA 

DOMINGO II de Cuaresma (ciclo A) 

 

 

Evangelio: San Mateo 17, 1-9 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 

hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. 

Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y 

sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 

De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, 

entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 

«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: 

una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su 

sombra y una voz desde la nube decía: 

«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 

«Levantaos, no temáis». 

Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 

Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 

«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de 

entre los muertos».  
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En el texto de Mateo, la narración de la transfiguración tiene lugar después de 
la profesión de fe de Pedro, con el primer anuncio claro por parte de Jesús de 
su pasión y con la declaración de que para ser discípulos es necesario 
seguirle por el camino de la cruz. El Maestro va a llevar a tres de sus 
discípulos a una montaña alta para concederles la experiencia anticipada de 
la gloria prometida después de padecer. 

En aquella elevada soledad Jesús les muestra su aspecto divino cambiando 
de aspecto, transfigurándose. Mateo insiste particularmente en la luz y el 
fulgor que emanan de él, evocando la figura del Hijo del hombre de Dn 10 y la 
narración de la manifestación de Yahvé en la cumbre del Sinaí (Ex 34,29-33). 

Las continuas alusiones a las teofanías del Antiguo Testamento (Ex 19,16; 
24,3; 1 Re 19,11) indican que está pasando algo extremadamente importante: 
en Jesús la antigua alianza va a transformarse en "nueva y eterna alianza ". 
La aparición de Moisés y Elías testimonia que Jesús es el cumplimiento de la 
Ley y los Profetas, el que guiará al pueblo a la verdadera tierra prometida y lo 
restablecerá en la integridad de la fe en Dios. 

La intervención de Pedro indica el contexto litúrgico de la fiesta de los 
Tabernáculos, la más alegre y resplandeciente de luces, que conmemoraba el 
tiempo del Éxodo, cuando Dios bajaba en medio de su pueblo morando 
también él en una tienda, la tienda del encuentro. La Nube de la Presencia, 
que ahora desciende y envuelve a los presentes, actualiza y lleva a la plenitud 
la liturgia: como declara la voz que se oye desde el cielo, Jesús es el profeta 
"más grande" preanunciado por el mismo Moisés (Dt 18,15), y lo es por ser el 
Hijo predilecto de Dios. 

Ante esta manifestación extraordinaria de gloria, un gran temor se apodera de 
los discípulos. Jesús los reanima con su gesto y su palabra, como el Hijo del 
hombre de la visión de Daniel. Se vuelve más desconcertante e 
incomprensible a los discípulos lo que Jesús les dice: el Hijo del hombre -la 
figura gloriosa esperada como conclusión de la historia- deberá afrontar la 
muerte y resucitar. 

 

MEDITATIO 

La liturgia de hoy nos pide caminar por un sendero estrecho y áspero. Es el 
camino de la fe obediente que exigió a Abrahán unas rupturas concretas y 
dirigirse a metas desconocidas. Es el camino de la difícil perseverancia que 
exige a Timoteo vencer el desaliento y una generosidad renovada del don de 
sí. Es el camino del sufrimiento y de la muerte que Jesús recorre plenamente 
consciente, preparando a sus discípulos para que también lo afronten con 
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fortaleza. Sin embargo, es el único camino que conduce a la verdadera vida, a 
la gloria auténtica, a la luz sin ocaso. 

Ya desde ahora se nos concede pregustar un poco aquel esplendor para 
proseguir con nuevo impulso caminando. La promesa de la bendición divina 
colmó de esperanza la vida de Abrahán; la fuerza de Dios ayuda a Timoteo a 
obtener la gracia de Cristo para difundir el Evangelio con entusiasmo; la visión 
de Cristo transfigurado corrobora a los discípulos en la hora de la ignominia y 
de la cruz. El Espíritu Santo no deja nunca de alentarnos. 

El sufrimiento es fiel compañero en el camino de la vida, pero en la prueba no 
estamos solos: Jesús está a nuestro lado como "varón de dolores que conoce 
bien lo que es sufrir", como el primero que ha llevado el peso de la cruz. Esto 
basta para mantenemos confiados en que su poder se manifiesta plenamente 
en nuestra debilidad; nos inyecta ánimo para asumir estas opciones en el 
camino hacia la pascua y para dar testimonio de la resurrección. 

 

ORATIO 

Tú eres el Señor: y queremos confiar en ti porque es demasiado arduo el 
camino, demasiado oscuro el sendero; no sabemos recorrerlo solos, pero 
contigo, nuestro buen Pastor, el sendero es seguro, desaparece el miedo, y la 
fatiga es una ofrenda generosa. 

 

CONTEMPLATIO 

Al elegido y amado de Dios se le muestra, de tiempo en tiempo, algún reflejo 
del rostro divino, como una luz oculta entre las manos que ya aparece, ya se 
esconde, a gusto del portador, para que, por estos reflejos momentáneos y 
fugitivos, se inflame el alma en deseos de la plena posesión de la luz eterna y 
de la herencia en la total visión de Dios. Y para que de algún modo se dé 
cuenta de lo que le falta todavía, no es raro que la gracia, como de pasada, 
haga vibrar sus sentimientos amorosos y la arrebate y la conduzca al seno del 
día que está lejos del mundanal ruido, en el gozo del silencio. Y allí, por un 
momento, por un instante, según su capacidad, Él mismo se le muestra y le 
ve tal como es. A veces, transformándole en Él mismo, para que sea, en su 
medida, como es Él. 

Habiendo así comprendido la diferencia entre el Puro y lo impuro, vuelve el 
hombre sobre sí mismo para darse más a la purificación del corazón, 
preparándose para la visión [...]. Nada mejor para descubrir la imperfección 
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humana que la luz del rostro de Dios, el espejo de la visión divina (Guillermo 
de Saint-Thierry, Carta de oro, n. 268ss, passim). 

 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  

«Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen hasta tu monte santo, hasta tu 
morada." (Sal 42,3) 

 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Por un instante, el día de la transfiguración, Pedro, Santiago y Juan 
contemplan la maravilla de una carne divinizada, de un rostro que 
transparenta el esplendor de la vida eterna: el rostro de Cristo resplandece 
con toda la luz de Dios. 

El cuerpo humano puede ser transfigurado y tiene también un mensaje de luz 
que comunicar [...]. Nuestro cuerpo tiene una vocación espiritual, una 
vocación divina. Nuestro cuerpo es el primer Evangelio porque el testimonio 
de la presencia divina en nosotros debe pasar a través de la expresión de 
nuestro rostro, a través de nuestra apertura, nuestra benevolencia, nuestra 
sonrisa. Aquel ser interior que es la gloria de Jesucristo está en nosotros. Lo 
más sublime del ser humano es que puede, aún más, está llamado a revelar a 
Dios. Hay en nosotros una belleza secreta, maravillosa, inagotable. Cristo no 
ha venido sólo a salvar nuestras almas; Cristo ha venido a revelar Dios al 
hombre, a revelar el hombre al hombre; ha venido para que el ser humano se 
realice en toda su grandeza, su dignidad, su belleza. Estamos llamados a la 
grandeza, al gozo, a la juventud, a la dignidad, a la belleza, a irradiar a Dios, a 
la transfiguración de todo nuestro ser comunicando con la luz divina. 

Llevamos en nosotros el tesoro de la vida eterna, la realidad de la presencia 
infinita que es el Dios viviente. Hoy y en todos los instantes de nuestra vida 
estamos llamados a manifestar a Dios. Olvidemos toda nuestra negatividad, 
nuestra pesadez, nuestras fatigas, nuestras limitaciones y las de los demás. 
¿Qué importa todo eso desde el momento en que Dios está en nosotros, en 
que Dios vive, en que nos ha regalado su canto, su gracia y su belleza; desde 
el momento en que hoy debemos penetrar en la nube de la transfiguración 
para salir revestidos de Dios, llevando en nuestro rostro el gozo de su amor y 
la sonrisa de su eterna bondad? (M. Zundel, Ta parole comme une source, 
Sillery 1998, 228s). 


